
64 - POLITECHNÊ

Ensayos

Luz de domingo, Nelson Sambolín. Serigrafía portafolio 
“Isla de Luz”, 11” x 7”. 2013.

Miguel Ángel Fornerín 

 

He sugerido este título para 
la presente disertación 
con el claro propósito de 

distanciarme de los análisis que 
realicé hace una década sobre la 
obra literaria de este importante 
escritor del Caribe y de América1. 
Digo del Caribe porque los pre-
sentes conocen que Mir nació en 
San Pedro de Macorís, Repúbli-
ca Dominicana y era hijo de una 
puertorriqueña y un ingeniero cu-
bano y digo de América porque la 
editorial Siglo XXI y la UNAM lo 
reconocieron así y sus obras hoy 
aparecen al lado de los más con-
notados escritores del continente. 

Como he dicho, me anima la 
idea de distanciarme de lo an-
terior y buscar nuevos caminos 
para pensar su obra. Es por eso 
que he tomado como piedra de 
toque la noción de horizonte que 
en Ideas (1913) definió Husserl 
como un espacio en que se da 
la compresión. También Hans 
Georg Gadamer (Verdad y método) 
y Paul Ricœur (Tiempo y narración) 
lo han ensanchado2. La idea es-
pacial nos remite al sentido de la 
obra que viene a ser en nuestro 
caso el sentido de la obra miria-
na, pero también el horizonte es 
un espacio que se desplaza con el 
lector. Podemos hablar de tres ho-
rizontes: el horizonte del autor, el 
horizonte del texto y el horizonte 
del lector.3

Estos también ha sido llamado 
por Ricœur: el mundo del autor, 
(Mimesis I), el mundo del texto 
(mimesis II) y el mundo del lector 
(mimesis III). También Husserl 

Los horizontes de la escritura 
de Pedro Mir

ha definido la noción de mundo 
como el espacio en que se da el sig-
nificado como ese estar ahí, del ser, 
como el dassein en Heidegger. El 
sentido es lo que no se encuentra 
presente y lo que nos proponemos 
encontrar. Esa tarea fue la que pos-
tuló Heidegger cuando dijo en Ser 
y tiempo, que la pregunta por el ser 
era revelar lo que estaba presente, 
pero lo que no decíamos4. Toda 
construcción poética crea, instala, 
esa parte del ser que no está pre-
sente o que si está presente, no la 
vemos.

Michel Foucault en las confe-
rencias que dio en Río de Janeiro, 
Brasil (1973), que luego fueron re-
cogidas en La verdad y las formas ju-
rídicas (1978), decía a propósito de 
su trabajo y el de sus amigos: “Ni 
Deleuze, ni Lyotard, ni Guattari, 
ni yo hacemos nunca análisis de 
estructura, no somos en absoluto 
estructuralistas. Si me preguntase 
qué es lo que hago o lo que otros 
hacen mejor que yo, diría que no 
hacemos una investigación de es-
tructura. Haría un juego de pala-
bras y respondería que hacemos 
investigaciones de dinastía. Diría 
(...) que intentamos hacer apare-
cer aquello que ha permanecido 
hasta ahora escondido, oculto y 
profundamente investido en la 
historia de nuestra cultura: las re-
laciones de poder”.5

Para nuestro propósito es im-
portante subrayar lo que estaba 
escondido para nuestra cultura. 
Por lo que una escritura como ac-
tualización de la lengua es un po-
ner en el mundo algo nuevo, que 
luego hay que descubrir como lo 
hace el arqueólogo, pues es algo 
que estaba ahí y que no vemos. 
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Ese algo es lo que no aparece en el 
signo lingüístico como significan-
te, como estructura de la lengua; 
como elemento mínimo de su sis-
tema cerrado. El sentido entonces, 
para reencontrarme con Husserl y 
Emile Benveniste, es aquello que 
se dice intencionalmente, pero 
que no está en la lengua ni como 
estructura ni como signo, sino 
que se trae a la referencia del su-
jeto como sentido y solo se da en 
la frase como enunciado; donde 
las palabras juegan un juego sin-
tagmático y paradigmáticos, pero 
solo, más allá de la referencialidad 
lo encontramos como sentido6. 
Ahora bien, el sentido pasa por 
un amplio proceso que me parece 
explica bien la teoría de horizonte 
y que el estructuralismo lingüísti-
co perdió.

El primer horizonte herme-
néutico que Ricoeur elabora to-
mando en cuenta la teoría de ho-
rizonte como mundo del autor, es 
importante en la medida en que el 
discurso siempre tiene un sujeto 
enunciador, un sujeto que organi-
za el sentido del texto, como diría 
Meschonnic,7 de ahí que no hay 
discurso sin sujeto; problema en 
que quedó atrapado Levy-Strauss 
en su discusión con Ricoeur sobre 
la mentalidad y el lenguaje primi-
tivo con Ricoeur8. Todo discurso 
que se pinta como neutral, sin 
sujeto, es una mascarada de do-
minación. La comunicación parte 
de una intención comunicativa. 
Eso lo han reiterado los lingüis-
tas, pero también la hermenéutica 
trascendental de Husserl.

El problema del autor de la 
obra y su incursión en el análisis 
viene del romanticismo y entra 
en crisis con la crítica positivista y 
aún más con el formalismo ruso. 
El autor entra en crisis porque 
no se puede probar la intención 
comunicativa y aún más la pre-
sencia del autor parece relegar el 

análisis hacia la subjetividad del 
autor. En un mundo que busca la 
objetividad sobre la subjetividad, 
en una teoría política que tiende a 
eliminar el yo burgués, se confun-
de el sujeto con el yo como egoís-
mo. De esto nos habla el marxis-
mo con claridad.9

La crítica literaria, desde las pri-
meras décadas del siglo XX hasta 
ahora, ha perdido la presencia del 
autor en el texto como retirada de 
la intención comunicativa y como 
ausencia del sujeto y se ha centra-
do en el texto, en las estructuras 
subyacentes, en el texto como un a 
priori de formas que existen en los 
géneros. Como las funciones del 
cuento folclórico ruso que realiza-
ra Vladimir Propp y que luego en 
occidente se buscará en toda obra 

Pedro Mir

narrativa a partir de la publica-
ción de Morfología del cuento (1925) 
y su posterior difusión en Francia 
en la década de 1950.

Quiero enfatizar que debemos 
recuperar el autor en el análisis 
del texto, pero no de la forma en 
que lo hacían los románticos y los 
positivistas. Creo que debemos 
pensarlo dentro de un horizonte 
hermenéutico que nos permita 
ver el mundo del autor, como la 
vida vivida (lebenswelt), como el 
estar ahí y arrojado al mundo. No 
hay vida que no sea co-existencia 
y coexistir es vivir con los otros. 
Vivir el mundo y en el mundo. 
Cuando decimos que Pedro Mir 
nació en 1913 hace un siglo, se 
abre un horizonte de compren-
sión que nos lleva a la pregunta 
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de cuál era el mundo de Mir, su 
pasado y cuál es el mundo nues-
tro como lectores.

De manera breve diré que el 
mundo de Mir era sumamen-
te complejo. Cuando nació en el 
campo intelectual, De Saussure 
apenas terminaba de dictar El 
curso de lingüística general, Husserl 
retoma la hermenéutica y los tra-
bajos de Dilthey, y Heidegger pu-
blicará Ser y tiempo (1927). En 1910 
estalla la Revolución mexicana; en 
1914 la primera guerra mundial; 
en 1916 las tropas norteamerica-
nas invaden a República Domi-
nicana; en 1917 se inicia la Revo-
lución de Octubre, poco después 
fue invadido Haití; Cuba, Puerto 
Rico y República Dominicana se 
convirtieron en cañaverales para 
la exportación de azúcar a la Euro-
pa en guerra. En Santo Domingo 
comienza la resistencia a la ocupa-
ción estadounidense; mientras los 
intelectuales dominicanos luchan 
por desocupar el país invadido, 
los cubanos esperan encontrar su 
cultura más allá de la tradición co-
lonial para cimentar la personali-
dad de la cubanía.

Al mundo de Mir debo agregar 
los cambios que se venían dando 
en la poesía dominicana.10 El poe-
ta petromacorisano, modelo de 
Mir, Federico Bermúdez, publica 
Oro virgen e inicia el viraje al pos-
modernismo con Los humildes11, 
poesía de corte social. Rubén Da-
río sigue teniendo adeptos y Mir 
busca imitarlo. Hasta que Juan 
Bosch le dice que mire la realidad 
del país. La danza de los millones 
que llevó a decenas de caribeños, 
como una isla que se repite, al en-
clave cañero de San Pedro de Ma-
corís en el sur: habitantes de las 
islas Tórtolas, puertorriqueños, 
cubanos, pero también alema-
nes, sirios y libaneses. La estética 
del Modernismo dará un vuelco 
al americanismo; al criollismo se 

afianzará en la narrativa. La poe-
sía buscará los elementos nacio-
nales: Palés y Lloréns, en Puerto 
Rico y en Santo Domingo marcha 
hacia el Postumismo con Domin-
go Moreno Jimenes, todas en una 
revaluación del vanguardismo 
europeo.

Cuando Juan Bosch publica los 
primeros poemas de Mir, el poeta 
había leído en la tradición esteti-
cista de Darío, en la poesía social 
de Federico Bermúdez y se enca-
mina a realizar una poesía social 
en un momento en que unos po-
cos escribían poesía de esta natu-
raleza. El mundo del poeta es, en-
tonces, un horizonte temporal, en 
que existe como sujeto histórico, 
como pensador de una realidad 
que le circunda y que podemos 
encontrar en la referencialidad 
de su acción social. Aspecto este 
importante para analizar el texto 
poético como mundo del texto di-
rigido al lector, pero como conjun-
ción simbólica entre el mundo del 
autor y el mundo del texto.

En suma, es el mundo como 
realidad histórica que nos lleva a 
encontrar la intencionalidad de la 
escritura. Es el mundo del autor 
como horizonte que se desplaza 
con nosotros el que nos permite 
ver, la conjugación que se da en 
la escritura. El texto no es más, 
entonces, que una disposición lin-
güística, fijada lingüísticamente, 
que es parte de una tradición de 
la escritura, que participa de mu-
chos años de experiencia artísti-
ca, que goza de una codificación, 
dentro de la realización del len-
guaje como sociedad, como dis-
curso y como sentido. El texto en-
mascara el sentido, lo pone a errar, 
en medio de la semántica de las 
palabras, del ritmo de la poesía, 
del símbolo que se da en la frase, 
en la forma de organizar el discur-
so, en las referencialidades que la 
obra coloca como instalación del 

ser en el mundo, como dasein (es-
tar ahí); pero también como acción 
del sujeto que está co-existiendo 
en el mundo.

Mir escribió dentro de una tra-
dición literaria. Escribió poesía y 
ensayos, se hizo parte de una en-
tidad política que buscaba liberar 
al país de la dictadura Trujillo e ir 
más allá. Por eso podemos decir 
que era un hombre de su tiempo, 
pero un hombre que estaba dado 
por las ideas de su tiempo y bus-
caba un horizonte en el futuro. De 
ahí que el mundo de la vida tiene 
que ver con la escritura, y el ho-
rizonte de la obra está conjugado 
con horizonte del autor, pero en la 
lectura, que es el tercer horizonte, 
el autor se pierde y encontramos 
a otro sujeto, a un ser activo que 
actualiza la lengua como sentido 
múltiple y capta, no solo la inten-
ción del autor, ya borrada, ya per-
dida, o escondida en el texto, sino 
todos los demás sentidos que la 
obra le plantea. Y esto, ¿por qué? 

Por dos razones:
1. Primero porque la lengua 

en su actualización por el sujeto, 
como acto de habla es simbólica, 
se vale de símbolos que permiten 
que el texto como lenguaje poéti-
co exprese el sentido dentro de lo 
múltiple; entonces en el discurso 
literario deja de ser el mensaje del 
autor y se convierte en sentido, en 
reconfiguración de los lectores.

2. El sentido no está en la len-
gua. El sentido está en la cultura. 
Una teoría del lenguaje como lo 
múltiple del sentido nos llega a 
ver el sentido fuera de la lengua, 
por eso es que no se encuentra 
lingüísticamente, ni tampoco se-
mióticamente. El sentido es cul-
tural, porque solo en la cultura la 
lengua tiene sentido. Esto puede 
probarse con la teoría de la tra-
ducción. No se traducen palabras 
se traduce sentido y no hay senti-
do que no esté dentro de una cul-
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tura que lo determine, como decir, 
que particularice la semántica de 
la palabra.

Ahora veamos lo antes dicho 
de forma más detenida:

1. El horizonte del autor 
Pedro Mir creció en un am-

biente de tensiones políticas entre 
el autoritarismo secular y la aspi-
ración liberal que buscaba desde 
1844 fundar un Estado democrá-
tico en la República Dominicana. 
La dictadura de Trujillo silenciaba 
todo intento de democratización 
persiguiendo las ideas socialistas. 
Cuando no, había convertido a los 
dirigentes sindicales y socialistas 
en parte de ella misma en un pro-
ceso de coaptación.

Estaba Mir muy cerca a los gru-
pos que buscaban la democratiza-
ción y el socialismo. Aunque no 
hay evidencia de que perteneciera 
a una organización política antes 
de 1947 cuando parte al exilio, se 
sabe que estuvo ligado a los jóve-
nes del PSP y que la persecución 
que sufrieron estos fue la causa 
inmediata de exilio en Cuba.12

Podemos leer la vida de Mir 
como la de un sujeto consciente 
de los problemas sociales, con-
ciencia que le viene de un proyec-
to escritural; expresar la situación 
política, de ahí que se enrole en 
el proyecto de formarse como el 
poeta portavoz del pueblo, al res-
ponder con su práctica la pregun-
ta de Bosch: “¿Será este el poeta 
social que estamos esperando?”,  
y al tomar como modelo a Fede-
rico Bermúdez quien orientará su 
escritura.

La conciencia personal es la 
conciencia del tiempo presente, 
como temporalidad, como tiem-
po vivido (Lebenswetl) que diri-
ge la vida del autor y lo revela 
como sujeto. La teoría del sujeto 
nos conduce a ver la vida como 
texto, como expresión del tiempo 
vivido. Mir actúa para cambiar el 

presente de su pueblo. La teoría 
de “lo popular” en los años 30 y 
40 es sumamente interesante si 
vemos como este es un concepto 
manejado desde arriba y desde 
abajo. Desde los grupos de poder 
realizar una transformación del 
Estado a favor del dominio y el 
aislamiento de los sectores revolu-
cionarios. Por otra parte, el movi-
miento que buscaba ser redentor 
de los grupos subalternos plantea 
la lucha a su favor desde las es-
tructuras de los actores sociales, 
creando nuevos escenarios en los 
que los excluidos buscaban entrar 
a la polis.

Esta conciencia plantea tam-
bién una acción y una actitud de 
compromiso social que, en el caso 
de Mir, se verá en dos órdenes: el 
personal como sujeto que integra 
una organización anti-trujillista 
en Cuba (PSP, Vanguardia Do-
minicana) en la que Mir participa 
como expedicionario en el pro-
yecto de invasión de Cayo Confite 
( 1947).13

El orden siguiente es el de 
convertir la escritura en una re-
flexión y en parte del combate por 
las ideas sociales y políticas. Mir 
escribe Hay un país en el mundo 
(1949), Contracanto a Walt Whit-
man (1952), Seis momentos de espe-
ranza (1953) y Tres leyendas de co-
lores: ensayo de interpretación de las 
tres primeras revoluciones del Nuevo 
Mundo (1958)14. Estas obras lo 
muestran como un sujeto que une 
la lectura del pasado, como hori-
zonte del saber y como explica-
ción del presente, para orientar la 
acción política. Lo mismo podría-
mos decir de su poema emblemá-
tico: “Hay un país en el mundo”, 
presenta la situación de los grupos 
subalternos: campesinos, obreros; 
denuncia en él de la falta de liber-
tad, la destrucción de las formas 
de la tenencia de la tierra (sistema 
Torrens), el campesino como peón 

y el dominio extranjero que man-
tiene y refuerza la dictadura. Mir 
entra en la corriente historicista....

2. El horizonte de la escritura
Visto ya cómo la escritura de 

Mir es la acción de un sujeto al ac-
tualizar la lengua desde cierta mi-
rada a su presente y a su pasado, 
hablemos de su escritura como ac-
tualización de la lengua. El primer 
horizonte que debemos abrir aquí 
es el del arte. La escritura de Mir 
es la expresión artística, no es una 
expresión netamente ideológica. 
La ideología es parte del discurso 
del orden semántico del enuncia-
do, la poesía es escritura desde 
el orden lingüístico y sígnico o 
semiótico hasta el sentido. La re-
ducción de su obra a la ideología 
es un problema del horizonte de 
la lectura que veremos al final de 
esta exposición.

Para Pedro Mir el arte es esté-
tica, expresión sensible, transfor-
mación de la forma, elaboración 
de sentido dentro de la tradición 
de la lengua. Esta teoría del arte le 
viene por dos lados; por el estu-
dio de la filosofía que va de Vico a 
Croce y por la reflexión de la poé-
tica que realizaba el autor como 
lector de Rubén Darío o de Fede-
rico Bermúdez, sus modelos.

La estética es una disciplina 
de la filosofía que responde las 
preguntas más generales sobre el 
arte; es parte de la tradición del 
pensar los mensajes sensibles y 
que influye en el poeta de Prime-
ros poemas. Mir escribe dentro de 
la tradición de la poética en es-
pañol, retoma elementos funda-
mentales de las ideas poéticas de 
su época y transforma la escritura 
como forma y sentido. Era domi-
nante en las ideas estéticas de los 
años treinta cuando él comenzó 
a escribir, el giro hacia una esté-
tica postmodernista. Y se hacían 
cada vez más fuertes las posturas 
vanguardistas del periodo de en-
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treguerras que, muchas veces, se 
planteaban como anarquía de la 
poesía y como negación del orden 
establecido por la modernidad. El 
Postumismo como movimiento 
dominicano de vanguardia (1921) 
buscaba una poesía postmoder-
nista que expresa la espiritualidad 
vista desde las cosas sencillas, 
como aparece en la teoría y la 
práctica de Andrés Avelino Do-
mingo Moreno Jimenes.15 Con lo 
cual revelaba un sujeto muy crí-
tico a la idea del poeta encerrado 
en su Torre de Marfil del primer 
Modernismo y se dirigía hacia un 
latinoamericanismo más cercano 
a las ideas que difundió la Revo-
lución mexicana y el movimiento 
regional Aprista de Víctor Raúl 
Haya de la Torre. La otra tenden-
cia era la esteticista que aparece al 
final de los años 30 con poemas 
como “Muerte de Narciso” (1937) 
de Lezama Lima en Cuba y “To-
rre de Voces” de Franklin Mieses 
Burgos en Santo Domingo para 
1936.16 Mir se aleja del Postumis-
mo de Domingo Moreno Jimenes: 
su acercamiento a lo popular le 
pudo parecer muy ingenuo, fren-
te a una teoría de la acción enmar-
cada en la lucha de clases; su espi-
ritualidad, estaba muy alejada al 
materialismo que los nuevos aires 
sociales postulaban.17

Así es que en los primeros 
tiempos, su escritura conservará 
(Primeros versos18) la teoría de lo 
social, la innovación versal den-
tro de la tradición poética y un 
desplazamiento hacia las van-
guardias en aspectos formales: la 
organización de las palabras en el 
poema y la disposición sonora del 
verso. Con lo cual buscaba, como 
Luis Palés Matos, una nueva so-
noridad y una relación más estre-
cha del verso con la música.19 Esto 
así en la disposición fonética del 
verso como en la referencia a la 
música misma (ejemplo del poe-

ma “Bolero-son”).
Esta escritura planea un posi-

cionamiento de Mir en la poesía 
dominicana hasta el extremo en 
que su poesía se convertiría en pa-
labra-delito, “La vida manda que 
pueble estos caminos” y “Poemas 
del canto trigueño”, plantean un 
nuevo horizonte de lectura de la 
realidad social dominicana y un 
problema para el sujeto: de ahí 
que la lengua cree un sentido que 
puede ser problemático para el 
poeta en la medida en que entra 
en contradicción con el poder. 
Esta discordancia se da porque el 
sentido de su poesía plantea una 
ruptura entre el decir y el vivir, 
entre la vida del sujeto y el poder, 
que es dominación desde su pro-
pia razón de unidad y totalidad.20

Los intelectuales historicistas 
que tuvieron una teoría sobre la 
acción social tuvieron que decidir 
entre vivir la vida en el silencio 
que imponía la dictadura (enmas-
carar el sentido del poema) o salir 
al exilio y organizarse para com-
batir al poder de Trujillo. Nótese 
que en el intelectual la teoría del 
sujeto implica una práctica políti-
ca en la vida (mundo de la vida) y 
en el mundo del texto una poética 
como organización lingüística del 
sentido y la construcción del dis-
curso poético.21

Aunque la escritura de Mir 
fuera la acción de un sujeto com-
prometido, no era completamente 
ideológica ni esteticista. Creo que 
en estos dos extremos del arte, no 
podía estar de acuerdo Mir; ni con 
la poesía pura (aquella que reduce 
al máximo su referencialidad), ni 
tampoco con la poesía panfletaria 
(aquella que se centra en la refe-
rencialidad y el discurso y elimina 
la simbolización y el estrato se-
mántico y polivalente el lenguaje). 
Para Mir, el arte se da en la expre-
sión como un equilibrio entre las 
ideas y las formas. Este saber es 

básico en su escritura y solidario 
en su teoría estética. Mir nunca se 
alejaría de la belleza, una noción 
clásica o metafísica del arte que 
luego va a teorizar en sus libros de 
Estética, crítica y teoría del arte.22

Los horizontes de la escritura 
de Mir son entonces muy diver-
sos porque en la poesía (de con-
texto caribeño como “Si alguien 
quiere saber cuál es mi patria” y 
de contexto hispanoamericano, 
“Contracanto a Walt Whitman” 
o “El huracán Neruda”, en el en-
sayo de reflexión histórica (Tres 
leyenda de colores, El gran incendio: 
el origen del capitalismo en América 
... y La historia del hambre en la Re-
pública Dominicana), en la teoría de 
la Historia en La noción de periodo 
en la historia dominicana y Las raíces 
dominicanas de la doctrina de Mon-
roe y también en la narrativa con 
la publicación de la colección de 
cuentos La gran hazaña de Límber y 
después Otoño, ¡Buen viaje Pancho 
Valentín¡ Historia de un marinero! y 
la novela Cuando amaban las tierras 
comuneras (1978). Como ocurre en 
la poesía, la escritura narrativa de 
Pedro Mir plantea el alejamiento 
de la teoría del cuento de Bosch, 
la introducción de temas relacio-
nados a su provincia de origen 
San Pedro de Macorís, a su propia 
vida y el aprecio de los animales 
en “Gaos”, “El potro gris”, que 
desplaza la escritura de su enfo-
que político. Cuando amaban las 
tierras comuneras, por las rupturas 
formales, es una novela sin sig-
nos de puntuación, participa de 
lo que se ha llamado el post-boom 
de la literatura hispanoamericana, 
según ha escrito Antonio Benítez 
Rojo. Esta obra trabaja la teoría de 
la historia circular en una trama 
ubicada en la región Este de Re-
pública Dominicana y ambienta-
da en la lucha campesina contra la 
invasión estadounidense de 1916 
a 1924.
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La prosa de Mir en este texto 
fluye a través de una poética de 
lo sublime que se compara o está 
al nivel de su escritura poética 
con lo que demuestra que para 
el poeta dominicano el lenguaje 
es la base de la expresión literaria 
y que la poeticidad se encuentra 
en todas sus manifestaciones. Y 
se confirma que la innovación en 
la que Mir participa es una nove-
dad dentro de la tradición de la 
escritura, no solo en español, sino 
también en el contexto hispanoa-
mericano.

Debo detenerme brevemente 
para plantear otro asunto teórico. 
Mir fue por muchos años profesor 
de Estética en la Universidad de 
Santo Domingo, aunque él había 
estudiado y ejercido la abogacía 
tenía una formación filosófica 
de forma autodidacta. La Esté-
tica que trabajó estaba más bien 
centrada en los filósofos italianos 
Giambatistta Vico y Benedetto 
Croce, este pertenecía a la corrien-
te neokantiana que dominó el pe-
riodo de entre siglos; y concebía la 
estética como la expresión verbal, 
dialéctica y unida a un estudio del 
lenguaje partiendo de la incipien-
te lingüística que se desarrollaba 
en la Europa de entonces.23

El siglo XX, con sus pretensio-
nes de objetividad, y de ciencia, 
y con una noción dura del ser, in-
tentó echar por tierra todo el en-
tramado de la metafísica y realizar 
una teoría del arte que desemboca 
en la teoría marxista que: coloca el 
arte como uno de los elementos 
ideológicos, pone al arte dentro 
de la superestructura económi-
ca y aplica un reduccionismo a 
la práctica del sentido múltiple. 
Mir no estuvo convencido de que 
el arte podría explicarse desde el 
marxismo como lo demuestra con 
la publicación de La estética del sol-
dadito (1991), donde rectifica pla-
neamientos de su libro Apertura a 

la Estética de 1974.
Tampoco creía Mir que la lin-

güística podía explicar el fenóme-
no del arte y en esto coincide con 
pensadores que estuvieron en con-
tra del estructuralismo lingüístico 
tan en boga en Francia en los años 
sesenta. En la La estética del solda-
dito, Mir desplaza esa disciplina 
hacia la teoría de la comunicación 
y hacia la lingüística como teoría 
de la comunicación de mensajes: 
va de De Saussure a Karl Bühler 
hasta llegar a Roman Jakobson, la 
semiótica y termina en la simbó-
lica de Ernest Cassirer. Explica la 
relación entre arte y comunicación 
y entre arte, lenguaje y signo, sin 
encontrar la teoría del discurso de 
Emile Benveniste aunque trabaja 
con su texto emblemático.24

En esa obra, Mir no llega a ver 
la relación entre palabra y frase 
que desemboca en la referencia-
lidad en el discurso, sino que se 
quedó en una teoría semiótica 
de la obra como la expresión de 
mensajes estéticos. Él concibió la 
relación entre palabra y semántica 
y encontró el sentido en el orden 
semántico, pero no puede llevarlo 
hasta el discurso.25

La lingüística no puede susti-
tuir a la Estética, pienso siguien-
do a Ricoeur, porque la Estética 
es una disciplina que estudia las 
preguntas generales sobre el arte 
y la Lingüística pretende ser una 
ciencia de la lengua, aunque en 
el siglo XX se presentó como una 
ciencia imperialista en los estu-
dios humanísticos, comenzando 
por la antropología de Claude Le-
vy-Strauss.26 La lingüística como 
ciencia estudia los elementos fini-
tos de la lengua, frente a la infini-
tud de sentidos de la obra artísti-
ca. La aplicación más importante 
de la lingüística al estudio del len-
guaje literario es la que realizó 
Roman Jakobson en Lingüística 
y poética, quien va a enunciar las 

funciones del lenguaje y deja la 
explicación de la poesía en la teo-
ría de los mensajes, precipitando 
un análisis lingüístico-estructural 
y funcional.

Ahora bien, este estudio de 
Jakobson nos resultó de ayuda 
para ver las formas lingüísticas 
del poema: fonológicas, sintag-
máticas y paradigmáticas, como 
elementos del ritmo sentido de la 
obra siguiendo a Henri Meschon-
nic y destruyendo el dualismo de 
forma y sentido que había priori-
zado la estética romántica del si-
glo XIX. Las obras de Meschonnic 
han sido divulgadas por sus discí-
pulos dominicanos Diógenes Cés-
pedes y Manuel Matos Moquete 
en la revista Cuadernos de poética, 
dirigida por el primero.

El debate sobre el dominio del 
estructuralismo y la lingüística 
como ciencia imperativa a partir 
de la cual se busca explicar todas 
las ciencias del espíritu, aportó 
mucho a la visión lingüística del 
texto, programa que ha queda-
do completo con la lingüística de 
Emile Benveniste que desplaza la 
lengua de las nociones de langue/ 
parole a las de enoncé y discours. 
Paul Ricoeur en La metáfora viva 
(1975) señala por qué la metáfora 
es de orden semántico de la frase 
y no de orden retórico como lo 
postulara Aristóteles. Mir sigue 
viendo la metáfora como un pro-
cedimiento retórico con lo que se 
adscribe a una visión clásica y no 
del discurso de la obra. En fin, la 
lengua informa la literatura desde 
sus elementos mínimos hasta su 
sentido y discurso, pero su cien-
cia no puede estudiar el arte o la 
poesía más allá de lo que hemos 
expresado. La literatura es terreno 
de las ciencias del espíritu; la poé-
tica y la hermenéutica son las que 
con mayor amplitud pueden dar 
cuenta del arte y de la poesía.

3. El horizonte del lector
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Ricoeur ha planteado en Tiempo y 
narración27 que en mímesis III, el 
lector realiza la reconfiguración del 
sentido de la obra (en el caso de la 
narrativa como acciones humanas) 
y realiza a su vez una conjugación 
de horizontes o de mundos unien-
do el mundo del texto al mundo 
del lector. Podríamos realizar una 
pregunta sobre la intención del au-
tor (siguiendo a Husserl y a Gada-
mer), pero el significado del texto 
poético es múltiple y en la conjuga-
ción horizóntica la lengua pasa de 
su nivel sígnico al semántico, sim-
bólico y desemboca en el discurso 
que es donde se encuentra el sig-
nificado como el elemento ausente 
y solo presente en la actualización 
que hace de la lengua en la lectura 
el sujeto-lector. Estamos hablan-
do de la potencialidad significati-
va (que no es un ser que está ahí 
sino que está en movimiento y es 
material y mental, consciente e 
inconsciente y que solo puede ser 
descubierto por el sujeto) que se da 
en la actualización del sistema de 
la lengua (habla) por el escritor (es-
critura, texto, signo, sentido, enun-
ciado) y se actualiza en la reconfi-
guración, como sentido y discurso. 
Así nos desplazamos de Saussure 
a Benveniste entre el signo y el 
discurso, pero teniendo en cuenta 
una base hermenéutica que plan-
tea la tradición de los estudios de 
los textos bíblicos y jurídicos que 
desemboca en el giro lingüístico 
que experimenta la filosofía como 
filosofía crítica desde Hussserl, a 
Gadamer, Ricœur, Wittgenstein, 
Derrida, Bajtin, Lacan, Barthes y 
Foucault, Meschonnic...

El sujeto lector lee dentro de la 
tradición de la lengua; habla de la 
cultura, conforma un conjunto de 
redes significantes y da historici-
dad al sentido, pues, al igual que 
el autor, es un sujeto histórico en 
el mundo. No solo como un es-
tar ahí en el mundo, sino arrojado 

al mundo de las cosas, como un 
náufrago, diría José Ortega y Gas-
set, y aporta su mundanidad al 
mundo del texto como mundo vi-
vido (Lebenwell), como las circuns-
tancias del yo en Ortega, como la 
intrahistoria de Unamuno. El ser 
vive arrojado al mundo en los 
seres y entes no solamente mate-
riales, sino creados por los suje-
tos que le dan significado al vivir 
para la vida o para la muerte. Por 
lo antes dicho, y en suma, el tex-
to conforma una pluralidad de 
mensajes, orientados por el autor 
y arrojados como mundo hacia el 
lector que los completa parcial-
mente con su propia experiencia 
en la coexistencia humana.

La obra sin el acto de la lectu-
ra, sin su reconfiguración (es un 
ser en espera) es un conjunto de 
signos, producto de la actualiza-
ción del sistema de la lengua y 
de los códigos de la cultura, de la 
mundanidad del autor, es, en fin, 
la actualización que realiza el lec-
tor. Esto permite en conjugación 
horizóntica, la realización, por lo 
menos parcial dentro de su mul-
tiplicidad, del sentido de la obra. 
Entonces el ser o significado está 
arrojado al mundo como el sujeto 
mismo. De ahí que el sujeto pueda 
ser leído como un texto. Así llega-
mos al sentido como lo que estaba 
escondido, eso que estaba ahí y 
que no se veía o que no se había 
descubierto. El saber es un descu-
brimiento del ser y por eso cuan-
do leemos nos aprendemos. Aun 
así, el texto guarda, (en formas, 
lexemas, símbolos), sus caracte-
rísticas por ser un texto artístico 
(dentro de una teoría del juego y 
la fiesta, para Gadamer, o como 
una relación con la instalación o 
fundación del ser para Hölderlin 
y para Heidegger), para ser leído 
de cierta manera. Es decir, desde 
cierto horizonte del lector. En la 
actualidad, tan marcada por el 

pragmatismo, el texto se lee como 
se lee el mundo, desde el horizon-
te del mensaje, como búsqueda 
del logos, verdad, que solo la her-
menéutica de lo múltiple y la de-
construcción del sentido logocén-
trico derridiano intenta subsanar.

La lectura, que es acción del 
sujeto dentro de la historicidad 
del sentido, dentro de su arrojar-
se a la vida, se entrecruza con la 
escritura porque son acciones del 
sujeto dentro de una tradición lin-
güística y artística que los lectores 
realizan desde su propio mundo 
como mundanidad y como hori-
zonte de espera.

La obra de Pedro Mir ha sido 
leída desde distintos horizontes. 
Siempre dentro de las ideologías 
epocales que presenta el ser como 
verdad. Su poesía fue leída en 
principio por Juan Bosch y sus 
amigos que vieron el valor social, 
estético y la importancia del poeta 
como poeta social, enmarcado ya 
en 1948 en la lucha por la demo-
cracia y contra el trujillismo. Al 
caer la dictadura en 1961, llega al 
país, primero que Mir, su poema 
“Hay un país en el mundo” y el 
poema “dice” (se deja leer de cier-
ta manera) la verdad de la vida, 
expresa el mundo dominicano de 
entonces, con sus desigualdades y 
sus aspiraciones. Es un horizon-
te de lectura del ser arrojado al 
mundo. Representa y dialectiza el 
proceso de cañáverización en las 
Antillas, la pauperización de los 
campesinos y la figura del poeta 
como actor en el escenario social y 
portavoz de las ideas proletarias. 
El poema se lee (o fue leído) como 
ser, como instalación de la verdad 
ante una situación (temporalidad) 
desgarradora.

Sin embargo, el poema está es-
crito de tal forma que los elemen-
tos significantes reducen la figura 
del poeta como portavoz de las 
muchedumbres, como intelectual 
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civil que irrumpe con su canto en 
contra de la intelectualidad cóm-
plice (“los poetas que no son más 
que niebla y silencio; los aboga-
dos silenciosos”); las formas dra-
máticas, la disposición sonora, los 
actos de oralidad de su habla par-
ticular, hacen que el poema se en-
marque en una trova del decir, de-
nunciar, concienciar e incentivar a 
los ciudadanos a actuar como su-
jetos en pos de la transformación 
de la situación socio-política. De 
ahí que la relación entre poética y 
política sea tan estrecha en la obra 
de Pedro Mir.28

Otros poemas de Pedro Mir 
también están ligados a los gran-
des acontecimientos, presentan el 
ser como eventualidad: “Amén de 
mariposas” dedicado a las herma-
nas Mirabal asesinadas y para que 
se lea: y donde profetiza la caída 
de la dictadura; “Al portaaviones 
Intrépido”, dedicado a la lucha 
de resistencia ante el poder mili-
tarista e imperialista en el Caribe 
y donde el tiempo se refiere como 
pasado y presente, como circulari-
dad entre la ocupación estadouni-
dense de 1916-1924 y la invasión 
de abril de 1965. El poeta portavoz 
del pueblo también busca el pasa-
do como tiempo vivido, como re-
cuerdo o memoria para orientar el 
sentido, como ser arrojado al pre-
sente y al devenir del pueblo. La 
lectura de la obra de Mir, dentro 
de este ser, fue leída como verdad, 
como representación eventual de 
un ser que parece estar ahí, pero 
que desde un horizonte en movi-

miento lo podemos ver arrojado 
al futuro como la fundación infi-
nita de lo nuevo o su instalación 
en el mundo.

Finalmente quiero acentuar que 
el texto poético como ser arrojado al 
mundo tiene muchas lecturas y 
que la reducción a una sola es par-
te de la historicidad del texto; de su 
relación con el mundo como  (mun-
do de la vida) y la mundanidad de 
los lectores. El Estado dominicano 
vino a celebrar al poeta como poe-
ta nacional cuando las ideologías 
que el poeta postulaba, cuando el 
mundo del texto y el mundo del 
lector se desencontraron y ya pa-
saba a ser un recuerdo, como crisis 
del sentido o, mejor dicho, como el 
movimiento del horizonte del lec-
tor. Situación que el mismo poeta 
comprendió. Independientemente 
de su actitud al recibir el reconoci-
miento del Estado (es preciso de-
cir que el reconocimiento de esta 
poesía había sido general por los 
grupos ideológicos y por los cam-
pesinos y trabajadores; nunca la 
poesía había estado más en la boca 
del pueblo). El lenguaje poético, 
por su multiplicidad trasciende la 
cosificación, la fijeza que como ver-
dad, ser ahí, se le quiere imponer. 
El sentido múltiple va más allá de 
la época que busca problematizar, 
porque la vida, como problema y 
la multiplicidad del lenguaje poé-
tico, es su arrojo al horizonte de es-
pera como futuro del ser. En fin, el 
texto se encuentra en el terreno de 
lo múltiple, en la expresión artísti-
ca como apertura del ser, en la es-
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tética verbal que convierte el signo 
en significado y hace presente lo 
que se encuentra ausente e instala 
en el mundo el ser, porque como 
decía Hölderlin, “lo que queda lo 
fundan los poetas”.

En fin, hemos visto como se 
mueve la obra de Pedro Mir desde 
una visión de tres horizontes. El 
del autor, como una recuperación 
del sujeto que organiza el sentido 
de la obra; el del texto, como con-
jugación de mundos o configura-
ción de la obra; y el horizonte del 
lector, con las diferentes lecturas 
que el texto soporta. Hemos que-
rido ver la importancia y los lími-
tes de la lengua y la lingüística y 
defender la poeticidad del poema, 
cuya lectura no se agota a pesar 
de una lectura ideologizada. Fi-
nalmente hemos presentado el 
sentido como una realización del 
ser arrojado al mundo.

Lo que queda como funda-
ción de lo nuevo, ese valor que no 
siempre vemos, es parte de la rea-
lidad del arte, de su época. Leer a 
Mir es desentrañar el mundo que 
somos, cuyo horizonte llevamos 
a cuestas y que posibilitará pen-
sarnos en un sentido múltiple que 
nos liberará de la verdad como to-
talidad en la que vimos y nos ayu-
dará a encontrar el arte en el pa-
sado, en el pasado del arte y en el 
horizonte de espera en que el ser 
lo arroja hacia la vida. Por eso creo 
significativo conmemorar a Pedro 
Mir en su centenario, como tem-
poralidad vivida, como horizonte 
del presente y de nuestro futuro.
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